
 

 

Los Caminos de la Vida 
 

Esteban: Están sonando los acordes de la canción “Los caminos de la vida” por Vicentico, que 
nos va a dar pie a que nosotros hablemos sobre los caminos de la vida 
 

Salvador: Yo creo que las canciones populares muchas veces reflejan mucho de la necesidad, 
de las inquietudes y de los problemas del hombre real, del hombre de la calle. Y por 
eso nunca menosprecié las grandes letras populares, que creo que dicen cosas muy 
sabias muchas veces, aunque en general los que se sienten intelectuales la 
menosprecian. 

 Pero creo que Vicentico plantea en su canción un tema muy importante. Habría que 
mirar un poco la letra, olvidándonos de la música, mirar por ejemplo la primera 
estrofa. Él dice “Los caminos de la vida no son los que yo pensaba, no son lo que yo 
creía, no son lo que imaginaba. Los caminos de la vida son muy difícil de andarlos, 
difícil de caminaros y no encuentro la salida”. Y yo creo que son versos que están 
llenos, en primer lugar, de sinceridad. Que entramos a la vida con cierta inocencia, 
creyendo que la vida es lo que nosotros pensamos, creemos o imaginamos y que 
después la vida choca contra la realidad, y eso es lo que está cantando. 
 

Esteban: Sus expectativas de un ideal se van golpeando contra una realidad que es muy dura, 
como él mismo describe. 
 

Salvador: Yo creo que vos mismo te das cuenta en tu propia vida que si miras para atrás decís 
“Lo que yo pensaba que era o me imaginaba, no es”. En general porque hemos 
idealizado la vida. Pero todos tomamos algún camino y ese es el problema, en 
definitiva él dice “Los caminos de la vida no son”, pero alguno hay que tomar. 

 Y el sabio Salomón escribiendo acerca de los caminos de la vida dijo “Hay caminos 
que al hombre le parecen derechos, pero su fin es un camino de muerte” Y esta frase 
es un poco esclarecedora, que si bien no podamos determinar en nuestra vida las 
contingencias, las alternativas, los problemas, nosotros si podemos determinar el 
camino que vamos a seguir. 

 Todos los caminos tienen dificultades, todos los caminos presentan alternativas, 
todos los caminos tienen contingencias, todos los caminos tienen problemas, pero 
por lo menos yo digo “Yo quiero ir por este camino con todos los problemas que ese 
camino tiene”. Nosotros elegimos el rumbo y direccionamos nuestra vida. Por eso es 
importante que uno sepa realmente donde quiere ir, hacia donde quiere dirigirse, 
cual es el camino que está tomando en la vida. 

 Yo creo que hay elecciones de vida que cada uno elige. Así como en los libritos de los 
chicos elige cada uno su propia aventura, en la vida también elegimos nuestras 
propias aventuras. Y elegimos aventuras a veces oscuras y a veces luminosas, pero 
forma parte de nuestra elección. Yo creo en la responsabilidad personal en cuanto a 
los caminos que uno elige. 
 



 

 

Esteban: O sea, no es algo fatalista, determinista en que no me queda otra y por este camino 
transito porque la vida me empujo a ello, sino que voy forjando ese proceso. 
 

Salvador: Por supuesto que hay condicionantes, la sociedad misma, la época, la cultura 
producen condicionantes. Pero yo no creo que los condicionantes sean 
determinantes, que aun dentro de los condicionantes que cada uno tiene puede 
darle a la vida un rumbo diferente. 

 Yo estaba el 31 de octubre pasado en los Estados Unidos, y el 31 de octubre es el día 
de Halloween, y empecé a visitar algunas de las tiendas, tiendas llenas de objetos 
macabros, casas con adornos de tumba y de muerte. En algunos casos hasta te digo 
que me llegaba a asustar, porque de noche me acuerdo que estábamos andando en 
coche por un barrio, de pronto al girar el coche y alumbrar se ilumina una casa que 
tenia un hombre ahorcado en el hall, la primera impresión es terrible. Nos acercamos 
a la casa y en el jardín habían armado una cantidad de tumbas con sus lapidas. 
Bueno, estaban celebrando Halloween. 

 Y conversaba con algunas personas y me decían que en este momento en los Estados 
Unidos se gasta más dinero en Halloween que en la Navidad. Que moviliza 
muchísimo mas. Y yo decía, bueno, es una elección de vida, están eligiendo que esto 
es mejor que aquello. Ahora, ¿quien hace la elección de vida, la sociedad o la hago 
yo? Es decir, el que armó la casa así, la armé él y colgó ese cadáver él. Entonces, hay 
un condicionante social pero yo también estoy apoyando ese condicionante social, 
me estoy adhiriendo al condicionante social. También puedo rechazarlo y no poner 
nada. 

 Lo que quiero decir es que cada uno elige su propia vida. Yo veo que en el mundo hay 
un asombroso crecimiento en este tiempo de los brujos, los adivinos, los tarotistas, 
los armonizadores, los videntes, los espiritistas. Y ¿qué significa ese crecimiento? Que 
hay gente que está eligiendo ese camino de oscuridad, lo elige. Así como otros, en 
vez de elegir caminos perturbadores, caminos oscuros, caminos dudosos, eligen otro 
tipo de caminos, que es un camino mucho mas luminoso, un camino que busca otras 
cosas en la vida. 

 Yo recuerdo haber recibido la consulta de personas que tenían una perturbación 
emocional y espiritual muy profunda, que entraban en estados de angustia, ataques 
de pánico. Algunos con terrores en la noche, que no podían dormir por cuadros de 
histeria. Y después de conversar muchas veces con ellos, yo digo, bueno, han elegido 
ciertos caminos de vida que han derivado en esto. Hay elecciones en la vida. 

 Todos recordamos al gran poeta del Siglo de Oro Español, Don Francisco de Quevedo 
y Villegas, el de “Poderoso caballero es Don Dinero”. Hablando de los caminos de la 
vida, él dijo en cierta oportunidad “Muchas veces se suelen perder los hombres por 
el camino mismo en el que pensaban salvarse”. Es decir, se toma un camino, pero 
como dice Salomón “Hay caminos que al hombre le parecen derechos...”, y en ese 
camino donde se va a salvar, entonces, encuentra su propia perdición. Y yo digo que 
la vida tiene caminos que atraen, que subyugan, que convencen y muchas veces 
detrás de esos caminos se encuentran verdades negativas, verdades destructivas. 



 

 

 Recuerdo que un día estaba en un teatro de Buenos Aires, el teatro más grande de 
Buenos Aires, no el teatro lírico, sino un teatro común, pero un teatro grandísimo. Y 
yo estaba en la platea, no estaban en función por supuesto, estábamos tratando de 
arrendar el teatro para otra cosa. Estaba en la platea y veía el escenario, y de repente 
me dicen “Le vamos a iluminar el escenario para que lo vea”. Iluminan el escenario y 
se vio allí una mansión, perfecta, con sus floreros gigantescos de pie, las flores, un 
cortinado y una escalera que se perdía, de una mansión lujosa. Era deslumbrante, 
realmente cuando encendieron las luces estaba toda la sala en semi penumbra, 
como están siempre los teatros cuando no se usan, y cuando encendieron las luces 
del escenario yo quede deslumbrado. Y de repente me dice “Pase que le muestro”. 
Cuando subimos, resulta que lo que parecía una escalera de mármol era una escalera 
de madera pintada, todo eso era todo falso. Y yo dije “Esto es como la vida. De 
repente te deslumbran ciertas luces, pero cuando las veces de cerca, cuando llegaste, 
ves que todas esas cosas, nada es lo que parecía”. Recuerdo un jarrón hermoso que 
estaba puesto sobre una mesa lleno de flores, que lo habían acomodado en tal forma 
que no se viera que del otro lado estaba roto. Entonces, lo acomodaban. A la vista 
del público no estaba la parte negativa. 

 Creo que a veces pasa eso en la vida de las personas. Y hay muchos ejemplos en la 
vida de individuos, que encararon la existencia en una forma alegre y terminaron 
tristemente. A mi me toco ayudar, en la ultima etapa de la vida, algunos famosos 
artistas, algunos de ellos con gravitación internacional, y recuerdo la angustia de 
algunos de ellos. ¿Por qué? Porque habían vivido del aplauso, habían vivido de la 
fama, y el aplauso y la fama fue muy grande en artistas muy reconocidos. Tenían sus 
giras anuales, recuerdo uno de ellos que hacia sus giras por Puerto Rico, por Estados 
Unidos, todos los años. Había sacado residencia en Estados Unidos, era un residente 
y los residentes tienen que ir todos los años para mantenerla, entonces todos los 
años mantenía la residencia porque lo contrataban, y él iba y hacia su show. Primero 
hacia su show multitudinario, con televisión y todo, porque estaba en cenit de la 
fama. Después fue en lugares más reservados, en clubes, pero siempre estaba en 
eso. Hasta que un año no lo invitan. ¿Por qué? Porque era un hombre que ya su edad 
no le permitía tener la vitalidad de otros tiempos para cantar y para hacer su show, 
entonces no lo invitaron. Y entra en una crisis, una crisis tremenda. 

 Cuando yo me acerque a él era un hombre que se arreglaba, muy bien, pero cuando 
uno se acercaba se daba cuenta que ese hombre no aceptaba su vejez. Se había 
pintado el casco de la cabeza de negro para que no se viera que le faltaba pelo. Y me 
decía “No puede ser que haya llegado a esto, pero es el camino que tomé y que no 
me di cuenta que tenia un final.” Y había llegado al momento en que él nunca había 
pensado que su camino desembocaba en eso, en que un día la fama lo abandonaba. 
 

Esteban: Por supuesto. 
 
 
 



 

 

Salvador: Conocí otra persona, una mujer, que también es una actriz muy famosa, que trabajó 
en diversos países latinoamericanos. Que un día la invitaron de un país 
latinoamericano para repetir uno de sus éxitos en el teatro y fue a hacer esta obra de 
teatro, y bueno, la obra de teatro no tuvo el éxito que ella esperaba. Ella esperaba el 
clamor de las multitudes, pero se le había acabado. El camino de la vida estaba 
llegando al final y no estaba preparada para eso. 

 Me acuerdo que yo estaba justamente en ese país cuando ella hizo esa obra y me 
llamo por teléfono sabiendo que yo estaba ahí, y me contaba la frustración que tenia. 
Y cuando volvió a Buenos Aires intento suicidarse. 

 Es decir, tomaron un camino de la vida que creyeron que era una cosa y al final, era 
otra. Los deslumbró la luz pensando que eso que veían era real y eso que veían no 
era real. Por eso creo que es muy importante cómo ordenamos y cómo organizamos 
el camino de nuestra vida. Cómo hacemos u orientamos el camino de nuestra vida. 
 

Esteban: Los caminos de la vida. ¿Qué destino tiene en su caso? ¿A donde le están llevando? 
 

Salvador: ¿hacia donde nos lleva el camino de la vida? 
 Vamos a mirar un poco alguna gente famosa, por ejemplo. Porque hay gente que 

toma el camino de la fama y se deslumbra. 
 

Esteban: Que es a veces uno de los mas deseados por el ser humano. 
 

Salvador: Los jóvenes están enloquecidos en este momento por tener fama, por ser famosos, 
por llegar a los medios. Hay una cantidad de jovencitas, sobre todo, que hacen 
cualquier cosa con tal de poder llegar a la pantalla de la televisión y hacerse famosas. 

 Elvis Presley, por ejemplo, había nacido en un hogar muy humilde, que la familia 
dependía para sobrevivir del estado o de los vecinos. Perdieron en un momento su 
casa, pero era una familia que era fiel miembro de una iglesia. Elvis era un chico 
tímido, cuando era chico iba a la escuela, en la escuela oraban antes de comenzar. Y 
resulta que un día cantó una canción country y la maestra lo escucho y le recomendó 
que cantara porque vio que tenía posibilidades. Entonces, los padres le regalaron una 
guitarra y el pastor de la iglesia donde él iba le enseño a tocar la guitarra. Quiere 
decir que aprendió a tocar la guitarra y empezó a cantar góspel en la iglesia. 

 Quiso grabar un disco para su mama y, entonces, fue a una grabadora. Antes había, 
yo no se si las hay todavía, había grabadoras donde uno iba y grababa un disco y se lo 
entregaban a la persona que uno quisiera. Entonces, fue a una de estas grabadoras 
(eran discos de acetato) y compro unos minutos y grabo un tema que se llamaba “Mi 
felicidad”. Y resulta que lo escucharon y se dieron cuenta que tenia buena voz, tenía 
talento, y empezó a luchar y llego a ser famoso. 

  Hizo el servicio militar, cuando termina el servicio militar estaban surgiendo Los 
Beatles, entonces la fama de él fue menguando. Sintió una tremenda angustia, tuvo 
que reducir los gastos. Drásticamente comenzó a tomar anfetamina, no aceptaba que 
era un adicto. Se reunió con Nixon y es interesante porque le dijo a Nixon que Los 



 

 

Beatles eran anti-norteamericanos y drogadictos. Ya estaba fuera de si, como para 
hablarle al presidente de esa manera. Y paso los últimos años tristemente tirado en 
una cama, hablando permanentemente, histéricamente de su fama pasada. 
Estudiando libros espiritistas para comunicarse con los muertos. Y a los 42 años 
murió.  
Bueno, es un camino que eligió él. ¿Se podía elegir otro camino? 

 En los Estados Unidos nació Mahalia Jackson. Mahalia Jackson nació en la pobreza, 
en el barrio negro de Nueva Orleans. La casa donde ella vivía tenia tres habitaciones, 
y en esa casa vivían trece personas y un perro, saque la cuenta. La madre era 
lavandera, lavaba la ropa de la gente pudiente y era empleada doméstica, pero murió 
cuando Mahalia tenia 5 años. Ella iba a la iglesia bautista de Nueva Orleans, se 
bautizó en el Rio Misisipi, y comenzó a cantar en la iglesia. Y fue conocida como la 
reina del góspel. Sinceramente, y lo tengo que confesar frente a la audiencia, la voz, 
para mi, de los Estados Unidos son dos, Mahalia Jackson y Bing Crosby. Pero no creo 
que Mahalia Jackson haya sido superada por nadie. ¿Que hizo Mahalia Jackson? Se 
negó a entrar al circuito comercial. 
 

Esteban: Por eso no trascendió como los demás. 
 

Salvador: Claro, le pronosticaban su fracaso, porque si no entra en el circuito comercial. 
 En el 1947, cuando tenia 36 años, saco un disco y vendió 8 millones de placas de ese 

disco. Después luchó junto a Martin Luther King por el derecho de los negros y llegó 
a cantar frente al presidente Kennedy. Es increíble, llego a vender 8 millones de 
placas, cantó delante de los presidentes, luchó y nunca perdió la línea que se había 
trazado al principio. 

 Mahalia Jackson eligió también su propio camino. Entonces, uno compara. Los dos 
eligieron el camino de la fama, de alguna forma, pero uno lo hizo con la medida 
diciendo “Este es el rumbo que le quiero dar, yo no me voy a desviar de esto que son 
mis raíces, que es lo que yo creo, que es mi fe”. Elvis Presley se fue para el otro lado. 
Se pareó con la fama. 

 Hay caminos que tiene luces cautivantes, caminos atractivos, que deslumbran con 
promesas, que alagan el ego de las personas, que prometen el bienestar económico y 
que se presentan como el único camino al éxito. Y cuando yo escucho “El único 
camino al éxito” digo “No, están equivocados”.  
Elvis se deslumbró, tuvo éxito y cayó vencido. Mahalia Jackson vio el peligro, tuvo 
éxito, pero terminó bien su carrera. Los dos tenían talento, el talento lo recibimos de 
Dios, pero lo administramos nosotros. 
 

Esteban: Ahí esta el punto. 
 
 
 
 



 

 

Salvador: Es decir, el talento esta. Pero yo creo que cada ser humano tiene su talento, el 
asunto es descubrirlo y, después, el asunto es administrarlo sin apartarnos del 
camino. Por eso yo mencionaba a estos artistas que llegaron al final sin haber visto 
cual era el horizonte. Mahalia Jackson vio cual era el horizonte y porque vio cual era 
el horizonte, cuando le ofrecieron el gran “boom” que podía llegar a ser, ella dijo 
“No”. 

 Algunos que se dedican al estudio del jazz me comentaban que el crecimiento de 
Aretha Franklin se debe, justamente, a ese renunciamiento de Mahalia Jackson que 
deja un lugar vacío, que querían que llenara ella y no lo llenó. 

 El problema resulta evidente en muchas de las grandes figuras. Porque mencionamos 
a Elvis Presley podemos mencionar a Michael Jackson, Marilyn Monroe. 
 

Esteban: Whitney Houston. 
 

Salvador: También, la tenemos ahí no más. Y uno dice ¿cómo puede ser que esta gente que 
tiene tanto talento llegue a este fracaso? Es porque se orientan mal. 

 El sabio Salomón decía “Hay caminos que al hombre le parecen derechos...”, hay que 
tener cuidado. Vicentico dice “Los caminos de la vida no son lo que yo me 
imaginaba...” 
 

Esteban: Y después de haber transitado bastante. 
 

Salvador: Pero, en medio de todo eso, Jesucristo dice “Yo soy el camino”. Y cuando yo tomo 
ese camino, yo sé que ese camino no me lleva a un mal destino. Con ese camino no 
me equivoco. Nuestras decisiones son lo que dan rumbo a nuestra vida. En el camino 
de la vida hay luces que son engañozas, hay caminos de oscuridad. Uno puede elegir 
los que eligieron Halloween con el muerto colgado, uno puede elegir eso. Puedo 
elegir también luces, pero luces deslumbrantes y engañosas. Es muy importante que 
entendamos algo que Jesús enseño en el Sermón del Monte. Él dijo “Ancha es la 
puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran 
por ella. Estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los 
que la hallan”. Y yo creo que una de las cosas que tenemos que buscar es, 
justamente, encontrar ese camino que lleva a la vida. 

 Termino recordando a Amado Nervo. Amado Nervo fue un gran creyente, en un 
tiempo de mucha incredulidad. Y él escribió un poema que dice “Por cada hombre 
que duda, mi alma grita “yo creo” y con cada fe muerta, se agiganta mi fe”. Al final de 
la vida, luego de grandes reveses y grandes sufrimientos, escribió este poema que 
creo que tiene que ser el final de nuestro programa de hoy: Veo al final de mi rudo 
camino que yo fui el arquitecto de mi propio destino; que si extraje las hieles o la 
miel de las cosas, fue porque en ellas puse hiel o mieles sabrosas: cuando planté 
rosales, coseché siempre rosas. 
 
 



 

 

Esteban: Es interesante. 
 

Salvador: Creo que traza justamente el sentido de la vida con una palabra magistral, como 
eran todas las palabras de Amado Nervo. 

 
 


